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D R A M A  E N  D O S  A C T O S .
E L  D I C H O S OARREPENTIMIENTO.
POR D. LUCIANO FRANCISCO COMELLA.
P E R S O N A S .
B e tk le y , con nombre de Tom ás, 
padre de ....
Sanipson  , con noníÍJre de Isabela, 
madre de 
A na  , niña de diez años. 
jyiiloráT halayt esposo de Sampson. 
IVindham , Soldado , hijo de Tomás.
S ir  T h o va ri , amigo pervwso de 
Milord.
y o rg e  ,  Pastor , amigo de Tomás- 
A lton  , criado de Milord.
Ricardo  , Pastor.
M aría  , Pastora- 
Pastores y  Pastoras,
A C T O P R I M E R O .
M onte con -choTías A le  aJtOf y  laxa da s que conducen a l H anoi en la extei>  
jíio)}. de él estarán repartidos va rio s  Pastores y .  Pastoras y y  rebaños de 
cbejas , y  algunas hacas» 'A l p ie  del monte habrá un rio con arboles , y  ves- 
pedes para  sentarse j  junt<Lal rio estará ^ o rge y y  junto a él R icardo. Jalarla 
estará en lo alto con las demás , delante de los arboles estará Torr.ás aran- 
Wfl., á  un lado Ana dormida en la 'sombra del pañuelo q^ue está en ei ga­
yado de Tomás , y  junto á  él un haz de leña*
E ,Cora. Jl-íatretanto que el ganado 
vá paciendo en este prado, 
coa el son de las zarapoñas 
vamos todos ti cantar.
Dicen que la inocencia 
está en los sotos, 
y  aunque muchos la buscaa 
la  encuentran pocos.
Si la  ragaleja 
sola al soto vá, 
y  la encuentra el loboj 
2 si la cogerá ?.
J o r g .  Quando todos en el mout* 
con ‘ festivas cantilenas 
de la dicha que disfrutan 
la alegría manifiestan,
el anciano T om ás,  solo 
cubierto de llanto y  pena, 
en cada urco que hac-e 
de un nuevo pesar se quexas 
Suspra , para los brutos; 
fixa la vista en la tierra, 
luego vá á  donde dormida 
tiei»e a su querida nieta; 
la m ira, la bafia en llanto» 
y  fuera de sí la besa, 
buelve los ojos adonde 
guarda el ganado Isabela • 
y  al verla , su iriste pecho 
se aflige con mas vehemencia, 
y  arrebatado de enojo, 
las mas dolorosas quexaj
pa-
2 E l  Dichoso
parece qtic al Cielo envía. ' , , 
jQaiéii consolarle pudiera!
¡pobre Tomás ! | Pobre anciano! 
¿Qué tendrá ? T ¿  que «pacientas 
sus bacas ? L í  sabes ? ¿ Sabes 
de qué se quexa ?
K ic. Se quexa
de un bribonazo que en Loiidrei 
le quitó toda la hacienda.
Jo r g e .  ? Cómo se llama ?
R ic. Se lláma...
Se llama... No se me acuerdii 
Se llama pleyto , y  tambUn 
de una alimaña se quexa 
llamada deshonra ; vaya 
si oyerais las pestilencias 
que hecho sobre ella ? Y a  , ya, 
hace estremecer la tierra; 
le m orderla; caramba 
que colmillos de á dos tercias 
tendrá j por esto á María 
le digo que tenga cuenta 
con encontrarla  ^ que muerde 
la deshonra de manera, 
que á la que muerde , mordidft 
por toda su vida queda.
Jo rg e»  \ Qué bruto!
RíC. Trato con brutos, 
y  en el trato se me pega*
Jo r g e .  Vete ¿ cuidar del ganado) 
y  h Dios.
R ic . Pues hasta la vuelta.
¿ María?
M ar. p Qué quieres bruto?
R ic . Todos me hablan en mi lengafti 
N ad a,  que con la deshonra 
tengas en el monte cuenta.
M ar. Sube Ricardo acá arriba 
y  los temores desecha 
que la que huye la deshonra 
la deshonra no- la encuentrai
R ic . L o  que sabe.
M ar. Calla y  toca.
üiV. Pues siga la cantilena.
Dicen que la inocencia, & c .
M ientras cantan , J o r g e  hace qae h» 
bla a Tamds.
Jo r g e .  Amigo Tomás ¿e s  dable 
i^ue depositar no quieras
Atrepentim iento*
en el. pecho de «n Amigo - 
. las penas que te atormentan?
¿Q ué te aflige ? ¿ Qué pesarci 
tu tranqiiilidad enquietan ?
¿ Por que en lugar de estos sitios 
som bríos, de esas malezas 
incultas que vas buscando 
para consultar tus peuas, 
no buscas el corazon 
de un amigo que de veras 
te estima?
Tom . Quando los males
son slii remedio , es demencia 
consultarlos con aquellos 
que remediarlos quisieran : 
porque es querer al dolor 
que les produce la pena 
consultada, añadir otro 
dolor que la dé mas fuerza.
Jt^rge. Los  pesares consultados 
con los amigos encuentran 
alivio , y  pues que con uno 
à  consultarlos te niegas, 
reconozco que sus lazos 
romper del todo deseas.
Tom . jRom perlos y o ?  Antes poblada! 
verás de arboles la esfera 
que rotos los fuertes lazos 
que nuestra amistad estrechan»
Sia  motivo amigo Jorge 
me das tau amargas quexas.
Ese silencio que en mi 
reprehendes,  si bien se obsert'g, 
es gratitud j  es querer 
no pagarte «on tristezas 
los beneñcios... Mas puesto 
que mi silencio condenas, 
prepara tu corazon 
para escuchar mis funestas 
desgracias... Si los zagales... 
Vamos à donde no puedan 
oírnos ; al pie de esta aya 
siéntate , y  oye mis penas.»* 
Aunque me ves ocupado 
en las penosas tareas 
del arado soy ilustre, 
soy de una familia honesta; 
pero siempre perseguida, 
de la fortuna indiscreta*
Mien-
Po#* Doh titcU no  
Mientras ims primeros años, 
cervi a mi Patria en la  guerr« 
con honor;  y  aunque esperaba 
el premio de mis proezas, 
las turbulencias que entonce« 
afligieron á Inglaterra, 
impidieron que tubiese 
la  debida recompensa*
E íto  no obstante, gozaba 
con tranquilidad perfecta 
de una hacienda qvie mis padrta 
me dexaron en herencia, 
hasta que un pariente mió, 
codicioso de riquezas, 
por medio de un pleyto injuitOi 
me reduxo a la miseria.
Privado de todo auxilio, 
arrendé , sin que sirbicran 
de obstáculo mis principios, 
al Lord Dirdon una hacienda,
En  este estado gozaba 
con mi amada compañera 
sin ambición, ni cuidados 
de una paz la ma« perfecta;^ 
cerciorado de que nunca, 
por mas que otros lo desean, 
causan la dicha del sabio 
el fausto , ni la riqueza.
De ésta unión tube dos hijos.«•, 
Perdona si sus acerbas 
memorias,  de mi dolor 
acrecientan mas la fuerza, 
tube dos hijos. ¡A y  Dios! 
que importa que los tubiera, 
si en vez de ser mi consuelo* 
ion mi desgracia perpetua.
E l  varón , apenas tuvo 
la edad en que se recrean 
los Padres con ver lograd» 
el fruto de su terneza 
abandonó mis hogares, 
dexandome con su ausencia 
sumergido en mis congojas, 
y  aunque varias deügencias 
por saber su paradera 
hice por toda Inglaterra, 
fue todo en vano, j Parece 
que de confusion te llena 
esta desgracia!
'Fyi^ncise9 C o m tllt»
^orge> Asi es.
^om. Si reputas por fimeita 
esta desgracia,  aun lo es mas 
la que te contaré j  piensas 
que es viuda Isab el, conforme 
en el valle todos piensaa? 
pues no lo es... Está casada, 
con un M ilord...
^ o rg e-  j  Qué me cuentas?
Tom. En secreto... ¿ Qué reparas? 
^orge*  Que aqui tu hija se acerca 
con el rebaño,
Tom. Pues ven
que todavía me queda 
que referirte , y  no quiero 
que lo comprehenda Isabela. 
^ o rge-  ¡Qué rara vea la ventura 
se hermanó con la bellezal 
Tom . Sigueme.
^ o rg e ' ¿ Pero y  los bueyes?
Xor». Los soltaré en la pradera 
cercana , y  dospues vendré 
por mi hija , y  por mi nieta, vase*
Sale  Isabela  cantando condticitnd^ 
un rebaña de abejas.
Isab . A  cojer va la abejilla 
de las flores , el licor,
M la raer la corderilla 
vá las manos del pastor j 
todos prueban del contento 
el sazonado sabor, 
menos yo  que del tormenta 
estoy probando el rigor.
Isftb. E s asi ; en estos recintos 
donde habita la inocencia 
intacta , donde el amor 
aun su candidez conserva^ 
todos menos yo  disfrutan 
de una vida placentera.
La zagalas coronadas 
de rosas y  de berberna 
su júbilo con las danzas 
los Domingos manifiestan.
Los- corderinos saltando * 
tras las candidas obejas 
publicando con balidos 
van su gozo por la selva.
I Mas cómo ha de disfrutar
A  a mi
Á  < E l  Dichiso
mi feorazon de alhagueiia? 
impresicwies quando à  eterno 
llanto el pesar le condena!
Ingrato esposo , al- sepulcro 
me* conduce tu fiereza.
P ero no. veo á mi padre.., 
arancio quedó esta tierra, 
y  no sé como... P ero Ana. 
alli dormida se encuentra.
Fruto infeliz de un amor
me ha cubierto de penas»
 ^ qué esperanza de consuelo 
en tu infortviuio te queda?
N inguno, solo un cayado 
y  unas manchadas obejas 
serán todas tus venturas, 
serán todas tus grandezas.
T u  padre... ¡ Barbaro padre!
Iluso con la opulencia
de la C o rte , ni de ti
ni de mi f 6 buen Dios J se acuerda«-
M ojistnio abominable. ¿ Cómo
no oyes de naturaleza
el fuerte grito ? ¡ A y  de mi !
■ j.De qué sipve que. mis penas 
condenen sus &lsedades 
si mi amm* no las condenad 
Pues en el m^yor acceso 
de mi cólera , la idea, 
engañada del amor, 
su»imag#n me representa, 
y  con su agradable vista 
se me olvidan sus ofensas 
y  H amarle vuelvo de nuevo 
con la pasión mas violenta^»*
Pero Ana ¿ino me engaño, 
d4 indicios de que despierta.
.Q uelito ¡ Mas no está!
¿ Abuelito ?
Isab. Nada temas
y  en los materr.ales lazos 
una y  mil veces te estrecha.
/ina. ¿ Por qué lloráis?
Isub. ¿.Por qué lloro?
iforo porque me recuerdaii 
las facciones de tu rostro 
las memorias mas acerbas 
de tu Padre.
¿ Cóu qu¿ causa
Ar^epentíU Tí enfo¿
papá, la desgracia nuestra? . 
y o  quisi^a verle madre.
¿P ero  lloráis con .mjs fuerza? 
con vuestro llanto bañad 
mi ro stro , y  de vuestra pena 
dadme parte.
Jsak . Hija quei*icla
perdona à tu Madre tierna 
el haverte dado el ser, 
y  agradetela las penasf 
que por ti padece. Cielos 
no abandonéis su inocencia^
E l dulce nombre de padre 
jamás proimjicie tu lengua 
A u a , pues menospreciando 
la voz de naturaleza 
se niega hasta à los cfeveres 
que inspira amor à las fieras.
Tu padre , hija mia ha sido 
el autor de todas nuestras 
desgracias ; él ha llenado 
à tu madre de miserias>
E l los dias de tu abuela 
ha entm íecido con penas; 
y  él ( que es lo que nias me afiige) 
permite qive una hija bella 
que le dtó el Cielo , se ocupe 
en ir recoji^ndo leña.
Ah inhumano !■ ¿ Cómo Dios 
tu iniquidad en la tierra 
consiente... Mas como á Dios 
mis desventufas se quexan 
quaildo si wn amago suyo 
so,bre su cabeza viera 
po perdonarla ruego 
para desarmar su diestrar 
hija querida à tu padre 
con filial amor respeta 
que<.al, fin es- padre , y  la sangre 
recordará à su nobleza, 
sus deberes ; vendrá dia 
q\ie mirará con vergüenza 
sU abandono, y  que à buscarnos 
en estos recintos venga...
¿ quando será? 
jina- M i A budito;..
Isab . \Q uitn  consolarle pudiera!
Atja. ¿ Abuelito?
S a k  Tornas- Querida Ana.
Dio;
P o r  H h n  L itc h n o ^  
Dìos te beu^ga'^.. Isabela 
¿ cómo estás i  E l carmín bello' 
que en tus megillas se obstcnta 
mé-dice que congojada ¡¡ 
ven pues que de la- violencia 
del sol la copa de este árbol 
defenderá tu belleza-.
Isab. Dexadia qne el sol la borre 
que sino fuera por ella 
en este rustico asilo 
ocupado en las faenas 
mas penosas, à mi padre 
desdichado no tubiera 
con nombre supuesto : padre 
mi demasiada terneza 
de vuestros preciosos dias 
apresura la carrera :
Y o  flií....
Tom. C a lla , un casto nudo 
unió la  voluntad vuestra 
legítimamente j pero 
purqui? el vil- Milord lia here^ciS' 
nO'perdiese de su tio 
que tenia la indiscreta 
resohicion de casarle 
con una Dama Escoces»' 
que le excedía,en edad, 
lo que él à ella en nobleza, 
se hi7.o en secreto : iitós eomo' 
fuese con mayor freqii^ncia 
M ilord á la Q uinta, el tio 
coweebiò la v il  idéa­
l e  que entre los dos había 
lana estreché^ inhonesta, 
é hizo hechanio3 de la Quinta 
y  aun de los contornos de ella.- 
Reseníido del oprobio 
que à  mi honor y  i  tu modestia 
hizo , á descubrir el velo • 
del misterio ,  à su presencia 
volaba , quando Milord 
penetrando mis ideas 
me detuvo , y  consternado 
me habló de aquesta manera;
,, Padre mio , por t*l lazo 
, ,  que con vutstra hija me estrecha» 
„  por Anita , por mí amor 
„  que tolereis con prudencia*
„  el «isulto de mi lioi;
Francisco Coitielia. s
„  que calléis f  porque de vuestra 
,, delación resultar puede 
, ,  la pérdida de su herencia 
,,  y  aun- de mi vida : mi tio 
,, à nna edad caduca Ikga,
„  y  prontamente la parca 
, ,  dará fin à su existencia:
„  mientras que se verifica 
en el seno de una aldea 
,, podéis aguardar el dia 
„  de.las dichas que os esperan.
Me detube , le miré; 
y  esforzando la terneza 
prosiguió : no receleis.- 
, ,  nada à vuestra subsistencia 
faltará , s í , yo  lo juro } 
dixo : y  creyendo eran cierta» 
sos voces ; en este asilo 
ocultamos nuestra afrenta;- 
y  aunque al principio el ingrata' 
atendió á nuestras urgencias, 
hace tiempo que de ti 
de Ana , nt de mí se aenerdaj!' 
por lo qual somos el blanco 
del dolor , y  la pobreza, 
y  aunque yo  he determinado 
ir à Londres con la idèa 
de reconvenir al fiero; 
su tio ,  mi decadencia, 
mi situación ; su poder, 
rae han heeho desistir de ellaj 
y  en tanto m al, solo siento 
que me abandonan las fuerzas,’ 
y  que desciendo' al sepulcro 
sin castigar mis ofensas.
J s 9Íf. Si me quereis padre raio*' 
dexad raemorias funestas; 
dexad vuestro llanto.
Tonu E l  mio
me acompañará á la huesa^ 
si con 5u sangre no logro 
dexar labada mi afrenta: 
pero cómo , si al deseo 
no pueden seguir las fuerzas.
Si encontrase algún amigo 
que quisiese mi querella...
Pero todos- me abandonan, 
no me admiro j mi pobreza 
me aumenta de l03 moritales:
I
E í  D ¡ehos$
si acaso Jorge quiaiera*.»
Se negará... Solamente 
vengaría mis ofe«sa*© • 
aquel hijo que el destino 
me robó eii su edad primera: 
si estubiera aqui tu hermano 
lio arrastrAras la cadena 
vergonzosa d® la infamia.
Pero el calor de la siesta 
conduce aqui a los Pastores 
con el ganado, y  quisiera 
que i^ii^ntras su rigor pasa 
cu la choza te estubieras 
eon A n ita , que entretantQ 
me estaté con tus obejas 
en el :soto de las Ayas 
llorando tu suerte adversa.
Isa b . Si habéis de llo rarlo , padre 
haréis que no os obedezca.
Tom< Vete digo, Isa b . Vernos Aut, 
j Que cojes ?
Ana. E l haz de leña.
Isab. p Y  podrás con él?
A na. Si madre.
Isab. Dadme cielos resistencia, vase^ 
Tom. I Oh quién la dicha que gozan 
los demás, gozar pudiera !
S a xa n  del monte Ricardo , M a ría , 
Pastores y  Pastoras conduciendo el 
ganado , cantando la siguiente 
cantiña d quatro voees.
Un calor tan demasiado 
angustiado me hace éstár, 
y  de un árbol el sagrado 
he pausado ir á buscar.
Coro* Vamos , vamos a descaiuar 
que asi muchos suelen medrar.
R ic . Maria.
M ar. 2 quieres hombre?
R íe, Una vez que las cam eras’
. y  los cameros descansan, 
descansar también quisiera.
M ar. Pues descansemos.
R íe . María.
no Tá bien de esa manera»
M ar, í Pues cóm oí 
R ic. Que tonta que eres, 
id cabeza con cabeza, 
y  lo demás ¿cía al sol»
ansma , como sosten 
el ganado.
M ar. ¿ Que tu genio
te incline siempre á bestia?
R ic. De esa menerà Catoy libre 
de que tu hagas que lo sea.
V aya muchachos , poned 
la cabeza enfrente de estas» 
y  despues.,.
M a r. Idos zagales 
debaxo de esa ladera, 
y  vosotros á la sombra 
de estas silvestres higueras.
^ ic .  L o  que discurre Maria;
•aunque loco me volviera 
ocurrirserae en cien años 
uo podia lo que á ella.
Tienes razón , soy u» bruto 
de los pies á la cabeza.
M ar. Si lo digo yo . R ic . Y  yo.
P u st. Vamos à dormir la siesta.
R ic . Vamos ;  mientras que la duermes^ 
ten con la deshonra cuenta; 
no te coja.
M ar. Dale , dale.
R ic . Si soy machaca , paciencia* 
Vamos , V am os,  écc.
A l  alcabar sale W indham  de Soldado 
con fu s il  , & ‘c.
IVind. E n  vano busco el camino 
de Londres. Pero la senda 
qi^e guia á él me enseñarán 
aquellas Zagalas bellas.
¿ Hermosa Zagala ?
M ar. ¡A y  Dios
que un hombre de otra manera 
me llama ! Qué me quereis ? 
W and. Que me enseñes la vereda 
que vá al camino de Londres, 
del qual siguiendo una senda 
me separé.
M ar. Si quereis
hallarle cou mas presteza 
baxad por aquella loma, 
después pasad la alamedaj 
luego atravesad el rio, 
y  subid aquella cuesta 
y  daréis con el caminé
V o r  D on  Luciano
al instante.
W and, ¡ Buenas señas
: me idas!
M ar. Sobre que no sé otras.
W ind. 2 Quieres que páse la  siesta 
en el bosque?
M ar, j  Y o  no sé,
W ind. No he visto mayor rudezai.
M ar, ¿ Y  me hará mal ?
JVind. Aiítes bien
dándote estas dos guineas;
M ar. Y  con qué fin ?
JVind  Con el fin
de que me busques con ellas • 
un poco de pan y  queso.
M ar. Si es por eso al punto vengari 
que en la Zamarra Ricardo 
tendrá un poco.
W ind. En  hora buena.
E s inútil preguntar
por mi padre en esta* selvas.
I A y D io s! Qual será su suerte ? 
¿Q ual ha de ser ? la miseria.
K lcardo . ¿ Quién anda aqui ?
M ur. M ira , mira,
me han dado estas dos glneai«
R ic a r ^  Oyes y quien?
M a r. Y o  no sé
alza un puco la cabeza 
y  lo verás.
R icard. E s  aquello.
M ar. Si.
R ica rd . Y  tü las tomastes bestia ?
M a r. ¿ N o lo res ?
R ica rd . Oyes pregunta
que si por desgracia nuestra 
se llama deshonra ; anda 
y  vuelve con la respuesta.
V a M aría á IVindham»
• Qué imnca á mi me den nada^ 
y  se lo den todo á ella t
M ar. Decidme o» llamais deshonra ?
W ind. ¡ Se dará mayor simpleza !
L a  diré que s i ,  y  tendremos 
con ella un rato de fiesta.
S í.
M ar,-  Sí i  
W iud. Sí.
M ar. Pues apartaos^
T ra n ch co  CofheUa»  ^ 7
y  tomad vuestras mbnedíasT'^rífíi«íÍ¿>. 
Que es la deshonra Ricardoi
Ricard. ¿ Y  tu te has dexado de elU 
coger ? Bien me lo temia.
Y a  os podéis ir de la selva 
Señora deshonra.
W ind. Mira ..i
j Qué mania será aquesta ?
R icard. Sino os vais de bien à bien 
en arma pongo la Aldea.
W ind. Mira que soy un soldado.
Ricard. A  mi no os vengáis con esas 
marchaos 6 sobre vos 
lloverá un millón de piedras.
W ind, Template que ya me voy.
R ica rd . E s  que no andemos en fiestas»
W ind. Con estos tendré mal pleyto.
R ica rd . P leyto dixo ? ha de la selva? 
ola Tomás , ola Jorge, 
ola D ebora, Enriqueta, 
acudid que la deshonra 
y  el pleyto se nos acercan.
Salen  J o r g e  y  Tomás*
Pastor» Mastemola.
E n v isten  con W indham  » 3» éi quiert 
defenderse»
J o r g .  Deteneos.
Tom. Quién este ruido fomenta?
R ica rd . jN o  lo conocéis ? Aquello 
que tantas penas os cuesta.
Tom. Quién ?
R ica rd . La deshonra y  el p leyto...
W ind. Discurro que su respuesta 
os dexará satisfecho 
de mi proceder...
Tom , ¡Qué presencia 
tan gallarda !
W ind, j Qué memorias 
este anciano me recuerda !
Tom. Dónde caminais?
W ind. A  Londres.
Tom . Decidme por vida vuestra,»»
Las facciones de su rostro 
que en el alma tengo impresas, 
su voz , su aire , su edad 
me asegura en mis sospechas».* 
Acercaos...
W ind. A l mirarle
¡qué turbación se apodera
dt
8 £ l  Dlchosd
da mi pecho !
Tont. E l Ciclo Santo 
de mi situación se duela.
Si los dias de uu anciauo 
desdichado os interesan, 
deciJaie quien sois. Mirad 
que de una. palabra vuestra 
pende nü v id a , sacadme 
por Dios de dudas tan fieras.
IV i’iil- Y o  soy , buen viejo , un soldado 
que a mi Patria en estas guerras 
4:on mas iioiior que fortuna 
he servido , y  qiiaudo de ella 
esperaban mis servicios 
la debida recompensa,
«le h’cieron los enemigos 
prisiouero , y  las cadenas 
de la esclavitud , diez años 
he arrastrado., y  libre de ellas., 
por haber la paz unido 
las naciones , doy la vuelta 
á Londres que es donde vi 
del .dia Ih lu?; primera.
XofM. Sin duda alguna que el C iel^’ 
apresura vuestra vuelta,
¿ Y  vuestro Padre , decidme^ 
vive todavía ?
W m d. Apenas-
la rnzou me iluminaba, 
dexé la mansión paterna 
y  me transferí á la Lidia 
•n  unas Naves de Guerra, 
y  desde entonces uo he vuelto 
de mi Padre á tener nuevas.
5Si aun v iv irá?
Tom . ¿ Y quantds años
ha que v05 os fuiste de ella i  
W ind, Cerca .de quince.
JTom. Dios mió.
aliviad mi suerte fiera.
Qual era su estado ?
^ iu d .  Noble.
Toril. Y  «u situación?
IV ind. Adversa,
pues que i\ii pleyto le reduxo 
k- la mdJ triste miseria.
Tom . E l es... j Qué dudo 5... Escuchad 
aqui en secreto... ¿ <^uál .era 
su uoujbre?,..
'/ifi'ípeftitmiént.o. '
W in d, Betley,
T o m . A y  hijo.
¿  Betley tu Padre encuentras 
IV in d . ¿ Vxjs mi Padre?
Tom^ Si Windharaj 
S i , recuparada prenda.
Mas calla mi nombre... Amigos 
dadiH© mil enhorabuenas..,.
Este ;  este es aquel hijo, 
que tantas ansias nw cuesta.
^ o rg . ¿Veis eomo vuestras borrascas 
á serenarse comienzan ?
Tom. Y a  lo veo , y  al Criador 
tributo gracias inmensas.
Qué placer ! 
y a r g .  -Voy á Isabel uxpar.te., 
á dar parte de esta nuev». v,ase* 
M a r. Oyes Ricardo ?
R ic a r .  Qué quieres?
M ar. Que bien .las cosas penetras. 
¿Co\j. qt^ e decías que él hijo 
del anciano Tomás .era 
la dis^honra ?
R ica r. Mira , mira,
aun que ahora no lo sea 
lo  puede ser j porque dicep 
que las mugeres ©«cuentraa 
la deshonra en aquel hojnbri: 
que el QÍdo no 1® cierran.
Totn. ¡ Quién me diría , hijo niio, 
qure por tan estraña senda 
te habia de hallar! ¿Windhaiii 
los pe^^res no penetras 
que me cuestas ?
Pf/'ind. Por el gozo
que -os ha causado mi bueka, 
perdonadme los disgustos 
que .os he dado £On nú ausencia.
Y  mi hermana , aqnella hermana 
en quien cada primavera, 
la  adornaba de mas gracias 
próhida naturaleza, 
i  dónde está ? No respondéis ? 
Vuestro silencio y  tristeza 
me dicen que lia fallecido,. 
jQué nunca los logros sean 
perfectos ! j Qué nunca el alma 
goce las dichas completas 1 
¡ A y  perdida hermana!
Tom.
K
{.
D on Zn cU n «
Toiti» Cartla.
W ind. Dexad su muerte sieirta. 
Tom. No murió ,tii heriiiaixa ,  no, 
iV in d . Dónde está que quiero verla ? 
Tom. Y a  la verás » y  entretanto 
si tu honor y  e l suyo apaecias 
jinua tu pecho de encono, 
arjua de furor tu diestra 
para Ubar con \a sangre 
de un engañoso su afrenta.
IV ind. Su afrenta ? Con esta voz 
llenáis mi alma de sospechas.
Torn. j A y  que nf) sabes los males 
que he padecido e« tu aufiencia!
M ira Windham , mira hijo,
■es nuestra suertje tan fiera 
que el menor de los pesares 
que .el corazón nos aquexa 
es la miseria*
IVind. Por Dios 
que me aclaréis tan acerba 
proposiciou.
Tcm . En mi choza
te daré de todo cuenta.
IVind. Ved que el alma no podr¿ 
sos< gar hasta saverla.
T^m. Satisfarás mis agravios?
Castigarás mis ofensas{
Wlndf Y o  lo juro.
Tom. Dp ese modo
mi dolor en parte templas, 
sigueme. 
iV  nd. ¡ Qué siempre al gozo 
lüs pesares le sucedan!
Tom. En vengandp mis injurias 
cesarán todas mis penas.
IVind. Si de mi pende el vengarlas 
pronto os vereis libre de ellas, 
vamos , vamos padre mió.
Tom. Dame el consuelo siquiera 
de apoyarme sobre tí, 
tu padre está y^ sin fuerzas 
no lo estrañes y que los años 
acaban , y  mas con penas. vanse* 
M ar. E l buen viejo de Tomás 
qnando arqueaba las cejas, 
fruncía el labio , pateaba 
y  daba de enfado muestras 
que le dina 4 su kijo.
Tréttciseo ComelÍM» p
P a sto r. I .  No sé , le diría aqtJíllas 
cosas , que de día y  noche 
tienen,  llorando à Isabela.
Pastora, i .  Que tonto eres , le diría 
esta noche ha de haber fiesta 
en la cabaña , y  el hyo 
diria que no ha de haberla.
P a sto r. I.. Sii.o es -e&í» j  disputaban 
sobre si ha de si;r ¡obcja 
i) paDra la que esta iiocke 
se iia de .conitr en la cena,
R ic .  Tampoco es eso , trataban 
de que es mal t^eciio que tengam 
astas las bacas , debiendo 
solo los bueyes tener.las. 
jyiar. Qiié disparate 1 ¿ quereis 
que con la m ayor cautela' 
vamos ,los dos à indagarlo? 
p a sto r  I .  Marchad pues enorabucna# 
Hic. No.s cuidareis del ganado? 
Pastora  i* Fo/' e^kiio  paséis pena* 
PSc. Quién ha de ir delante? 
í^lar. E l  hombre
que es de ia muger cabeza* 
ü ie .  Pues yo  quiero ser los pifi» 
siempre en aquesta materia*
Tdar. Porqué?
Ric- Por que quiero ver 
donde mi muger roe lleba 
por si no es à buen parage 
poderla tirar la r ie n ^ .
M ar. Tu eres tonto malicioso*
R ic .  Y  si lo soy que lo sea
por que mas quiero ser tonto 
que no ser... Hasta la buelta. vai»  
Seiba corta con puerta transitable de 
la  cabana de Tomás con asiet.los» 
Salen Isabel y  Ana con ruecas» 
Isab . Hija mía en este sitio 
mientras el calor se templa 
podremos con la labor 
aliviar nuestras tristezas.
A na. 2 Quando será madre ei día 
que llegue à veros contenta ?
Isa b . Nunca por que mis pesares 
siempre del placer me alejan.
A na. Pero madre siendo padre 
la causa de nuestras penas
5 pur qué no le hacéis decir
B  cue
10
qii« BtofmcntarnoS' no vuelva, 
y  qu« quando pueda a l  valle 
à rfarnos consueib' veiiga ?
Isah . Ah ¡ que de mi no hará caso !
A n a , Pues cairad- si y-o. le viera- 
se lo diriai.
Isa b . Insensible
se- mostraría à- tu quexav ;
A na. No lo creáis  ^quereis madite' 
llevarme adonde se encuentra, 
y  vereis como le digo
' que coa nosotros se venga?
lsah>. Ha itíocente, que no sabes 
de su pecho la- dureaa*
A na. Pues vendria,
Isub. í'Jo lo creo.
A na, Quéreis madre hacer la prueba?
Isa b . ¡ O quanto con esas voces 
mi corazon lisongeas ! 
quien save... P e ^  olvidadas 
nos tiene en a^TOstas selvas, 
mas Jo rge .
Sale Jo r g e .  Isabela hermosay 
y a  à' disiparse comienza 
el nublado del- pesar 
y  à descubrirse serena 
ïa faz del placer. El- Cielo' 
que jamás de asistir dexa 
al infeliz , ha mostrado 
con vosotros su clemcucia.
JsaB- Qué decis?
Jo r 'g e . Que por un raro 
camino traxo à estas breñas 
à tu hermano.
Isab. Me engañais ?
J : r g e .  Biea pronto la complacencia 
tendréis de verle.
A na. ¿ L o  veis 
madre ?
Jsab- Y  la noticia es c ierta?
Jo r g e .  Dudáis de mi ?
Isah. No es estraño
que yo Jo rge no lo  crea 
porque como se suceden 
en mí corazon las penas, 
quaiido h  dicha me busca 
me piirece una quimera.
J o r g e .  No soy capaz de engañaros- 
y  solo tengo la quexa
M i D ichoso  A ffepém îrritentâ»
de que antes ,  de vues:tros «tales- 
no me hubieseis dado cuenta 
Ledi Sampson. N o estrañeis 
que y o  vuestro nombre sepa 
quando por mí amigo sé 
vuestro estado, y  parentela'» 
Nada ignoro y  desde hoy 
para vuestra subsistencia 
emplearé quantos auxilios 
«n mi alqueria se encuentran»
L a alva leche , el juguetón 
eo rd erillo , la  ternera 
manchada , el dulce panal^ 
y  la  quaxada manteca, 
pasará todos los dias 
desde mi choza á la vuestra, 
a fin- de que vea el mundo 
que en medio de la pobreza 
de las chozas se hallan genios- 
que la humanidad respetan; 
avergonzando con- esto 
a los que entre la opulencia 
de la Corie , no conocen 
mas humanidad que aquella 
que los hace des>preclables 
con Dios y  naturaleza. vctse* 
Jsa b . Qué bondad! quan cierto es 
que el hombre que la pobreza 
no ha probado», es m uy dificií 
que sepa compadecerla!
E l  gozo de la venida 
de mi hermano me enagena 
tanto de mi , que a mi misma 
me tributo enhorabuenas, 
imaginando que el dia 
de mis venturas se acercay 
¿ Mas cómo mi corazon 
puede gozar paz serena 
estando del bien que adoro 
olvidada en estas sierras ?
Con todo , cierta esperanza 
mi corazon lisongea, 
que aun la dicha imaginada 
mé hace reputar por cierta.
H-ija mia , me parece 
qxie tendrás la complacencia 
de conocer á tu padre 
brevemente. Y a  en la idea 
se me figura que enlaza
qual
tima
Por t>éH Luciano 
qusl suele al olmo la yedra 
tu bUitco cuello. ¿ Mas quando 
veré yo  taji dulce escena ?
Quando ? si he de crear al flltnaf 
estoy niuy cerca de .verla.
A  K  I  A .
Y o  no sé si la  esperauLa 
burlará mis pensamientos; 
dulce bien de mis tormentos 
algún dia tTi piedad.
A } flem po de irse Isab él con Ana* 
Salen  Tomás y  IVindbam,
Tom- D«steute hija mia , y  mira 
el fruto de mi terneza 
recuperado. Tus amales 
entre sus brazos coiisuela,
Isab . Hermano querido.
IVind. Hermana. Se abrazan.
Los  2. E l gozo hablar no me dexa. 
Tom. Isabel tributa gracias 
á  la sabia providencia 
por este consuelo. Pronto 
si sus auxilios uos presta, 
podré tranquilo al sepulcro 
descender. Pronto Jas pen^s 
desta casa acabarán^ 
s i ,  y  podré con fas serena 
cerrar los o jo s , cansados 
de llorar taitas miserias.' 
lsab-‘ Quereis creer padre mío 
que del mismo modo piensa 
mi coraron ; y  que ya 
sobre la cabaña nuestra, 
se me figura que veo 
tremolada la vandera 
de la paz ,  y  que la dicha 
se estiende por estas selvas ?
W ind. Asi será , prontamente 
de la vergonzosa afrenta 
que entristecía tus dias 
te dexaré satisfecha:
A  mí cargo las injurias 
del perfid o Thalay quedan; 
cjue aunque solo se su nombra 
se su iniquidad perversa, 
y  esto basta... Esotro dia 
apenas la aurora venga, 
parto a Londres y  su vid^ 
satisfará tus ofensas.
Vranciseo C ow ella. ».í
Isah . Qué dices !
IVind* Qi\e víjl sangre 
derramará mi fiereza, 
de modo que ni una gota 
ha de dexar en sus venas.
Isa b . Qué pronuncias ? En  su pecho 
el de tu hermana respetaj 
y  repara que aunque in^rat^ 
es mi e-tiposo.
IV in d . Con la ofensa 
dexó de serlo.
Isab . L o  ha sido
lo es y será. Sino templa 
tu furor este recuerdo, 
tu fiei-o enojo suspeuda 
el saber que yo ie amo.
IVind. Tu amor su delito aumenta.
Isa b .  Windbam , hermano querido»
JV ind. Inútilmente me ruegas. 
Milord Thalay de mi enojo 
ha de ser victinia.
Isa b . Oh penas í
Hermano m ío.... Qué digo ? 
nú hermano uno que desea 
del único bien privarme 
que me ha quedado en la tierra* 
Ñ o eres mi hermano , verdugo 
si de U esposa mas tierna.
Mas supuesto que mí smo» 
te ofende con tal vehemenciaj 
Jiiere , traspasa mí pecho, 
qué te detiene ? Contentai 
tolerare los» rigores 
de tu fratrieida diestra.
Desde el instante primero 
de mi v ida, mis acerbas 
desgracias me han hecho odiosa 
la insoportable carrera 
de mis dias ;  el deseo 
que en mi coraron se hospeda 
cumplido con tu furor 
siu ningún reipeto , dexa,
Pero qué miro ? ¿ vSuspiras 
y  de compasion dás señas 
en tus ojos ? Dime hermano 
compadeces mi terneza ? 
te dueles de mi desgracia i  
me miras y  el llanto aumentas?
Si de mi te compadeces,
6  í  peí--
p rdona à M ilo n Ìk  ofensa 
o rn o  y o . Dexa qiie viva,
Tcìii. por su vida te mteresas?
Piensa hijo mìo que el v il . 
n&s tiene entre la inclemencia 
de los montes entregados 
al dolor y  à la miseri-a, 
y  que impune su maldad 
no debe dexar tu diestra, 
iVtnd. Y o  se lo que debo hacer.
Con fria ldad .
Tom . N o te olvides de la oferta-. 
Vamos.
Isab i A y  Padre querida ! afanada- 
ay  de m i! sí mi existencia 
os es cara , deteneos, 
suspended vuestra fiereza, 
tened piedad de una esposa 
que del dolor se alimenta.
Tom . L a  suerte está hechada....Enjúga­
la  llanto , el dolor modera 
que en este estado mi pecho- 
no conoce mas riqueza, 
mas esposo , ni mas hija 
que la venganza j y  la diesfr» 
de un hijo que hoy la fortuna 
roe ha debuelto , por su cue^its- 
la. toma por castigar 
las repetidas ofensas 
que nos hizo aquel infame 
que nos cubre de vergüenza.
Jsa b . Padre mio A n a . Madre mía! 
Isa b . De una vez matadme penas.
Se hecha Isabél a  los pies del Padre  
gste se retira  ademán de desfre'- 
d o  f se apoya en su h i jo ;:  A na  
abrazx à su madre y  cae el 
telón, de pronto-,
A C T O  S E G U N D O ;
E l  teatro representa tmfondoso bos­
que con firbohs que sean capaces de' 
oculta*- un hombre , delante de e llo s  
habrá heno que segarán à su tiempo, 
píen te à  la  izquierda, y  unas colmenas 
à  la derecha, A l pie de la fuente esta­
rá  M ilord Talay sentado y y  en 
pie A lton.
A lt .  Una vez que el cristal pur-o>
E V  ^chO ’SO’ Ayi^^p'^ititmefiiOi
de 63ta fu«nte os ha aliviado' 
para Ir ácia otra aldea,
tomemos nuestros caballos; 
animo pues , y  en recuerdos 
que solo sirven de daros 
nuevos pesares el tiempo 
no niarogreis j vamos , vamos 
è  ver si el original 
hallamos de^  este retrato.
M il. Y  le hallaremos ? ¿ Discurres 
que so y  tan afortun^o?-
A lt .  Solo sé que en estos bosques^ 
han vi'ito à su padre varios.
M il.  Qnando sea tan dichoso 
que hallarle aqni consiguamosj. 
¿juzgas que tendré valor 
para ver can ojos claros 
y  serenos , una esposa 
à quien tanto he despreciado f- 
Para ver , sin confundirme, 
tostadas sus blancas nianoSy 
aquellas manos qxte un día 
lili felicidad formaron ?
• Para ver su hermoso cuerpO' 
«nvuelto en groseros paños?
N o tendré valor. Es fuerza 
que asi- que llegue este caso 
estático ,  enmudecido, 
confuso , y  lleno de espantoj- 
permanezca ante sus ojos 
«sperando de sus labios 
mi muerte ò vida. ¿ Vida 
pronuncio ¿ ¿ Pwes de ella- acaso* 
soy digno í  K1 fiero abandono- 
en que he tenido cinco años 
à si\ virtud', el desprecio 
con qne à nil hija he tratado^ 
y  el olvido en que he tenido 
a- Betley aquel anciano 
venerable que miró 
mas por mí que por su estado-;; 
rae hacen digno solamente 
del menosprecio y  escarnio 
de los mortales , uo es dable 
que encuentre su rostro grato- 
ni que pueda prometerme 
hallar propicios sus brazos; 
n o , porque si considero 
atentamente el retrato
has-
P o r  OoH tu é ta n o  
hasta en el retrato noto 
de su eijojo indicios claros> 
tienes raaon , lo confieso; 
me acwsas de vil , de ingrato, 
de mal esposo , mal padre 
y  del hombre mas malvado- 
del Universo, j  Qué haría 
por satisfacer tu agravio ? 
sacrificarte la vida.’
Es poco. Otros holocaustos 
mereces... Quales son eso s?
Ir  profii^^o , ertante , vago, 
por las selvas entre fieras, 
privado de t^do trato 
acompañado tan solo 
del dolor y  del quebranto.
' d  - pero señor de qi>e sirve 
vin hombre viene a caballo..i.
M il- Quién prede ser ?
^ ¡ t  Quien ? Thovard. 
jyj V Mi seductbr depravado.
Sino qiiercis qiie os encuentre 
en esta bosque ocultaos»
M il- Vamos pues.
A lt. Guardad k  copia.
M il- Con harto dolor la guardo.
A l  tiempo de guardar el retrato se te' 
cae en el suelo , y  se ocuUan detrás 
de unos a rb o le s , y  sale S ir  Tho- 
vardr de c'dmin>'»
T h o v. Las señas que de é-I me dieron- 
y  estar aquí sus caballb» 
me ascgnran que en el bosque 
está Milord oon su criado, 
quiero buscarle por ver 
si de Itt idea le aparto...
L e  buscaré... P o r aqui 
hay indicios estampados 
de haber pasado dos hombres.-..
A lt ,  Venid detrás de este árbol.
T h o v. Pero allí está. De que sir-v» 
que te estés de mi ocultando 
si al fin te encojitTc.
M il. Thovard.
Baxando del teatro.- 
y«  los tiempos se acabaron 
de los excesos. La muerte 
de mi tio rae ha colmado 
de bienes , y  en libertad-
■ ^
Ff'atfcísto Cornelia.
á  mi cariño ha dexado 
de publicar nuestro enlace; 
sacar a mi esposa trato 
dcl olvidado en que U tube; 
del abandono en que ha estado. 
Llevarla he pensado a Londres 
y  dar parte al Sobeíaoo 
dtl suceso que no dudo-, 
despues que se halle enterado' 
de su virtud y  nobleza, 
apruebe nuestro cont-rato.
T hov. ¿ Con qué tu piensas que J o  
vengo siguiendo tus pasos 
con el fin de distraerte 
del proyecto que has formadoí 
Pues no amigo , yo  he venido- 
detrás de ti apresurado, 
por ver como qual N arcisa 
corres los montes y  llano»- 
y  preguntas á los troncos-,■ 
á las flores y  a los prados 
por tu ninfa E co ; por ver- 
como te quexas del hado, 
como enterneces con lloros 
tes fieras y  los peñascos, 
y  por ver ep fui que tiene- 
un suceso tan estraño, 
para una égloga escribir,' 
imitando las dcl Taso.
M il-  Con tus irónicas voceS 
no hagas de nH amor ascarnio^, 
y  respeta de himeneo 
mas el nombra sacrosanto.
T b ov. Como tu hasta aqtiij no es-eco
M il. N o me recuerdes tirano' 
mi delito... Ten presente, 
que tu fuistes quien la manó­
me llevó quando en el pecho 
de Ledl' dexé embainado 
el puñal del delor. Y o ' 
subscribí a tus temerarios 
consejos, porque no habia^ 
cuteramente probado 
del remordimiento. j.DimC’ 
me has visto de los alhagos-* 
licenciosos dlifrurar" 
tranquilamente ? Gozarlos 
y  sentirme al mismo tiempo^- 
del pesar acongojado
er«r
E l  Dichoso 
era todo uno j mas ppnio 
habia de disfrutarlos 
tranquilos , si el torpe crinjen
V el abaiidoiio villano 
dtí mi eiposa los hacía 
al instante acibarados^ 
con q'ie asi vuélvate á Londres 
y  ao quieras inhumano 
del cainiiiu de la dicha 
hacerme torcer los pasos.
T h o v. i o  me iré. ¿ Pero discurres 
que yo  soy tau mentecato 
q.ie crea que eres capaz 
qe parniaijeccr medio' año 
esclavizado a un anipr 
c.r.npssiuo ? Qué desbarro^
M ií- E l hombre es capaz de todo 
quando distingae lo falso, 
de lo verdadero.
Ti>ov. Voya,
rf buscar á Sampson vamos; 
Llevémosla luego á Londres 
y  pjngamo.ila én el rango 
de dama ilustre , con coch?, 
con profiasion y  lacados, 
y  quando tu al mes le quieras} 
que me dén doscientos palos.
M ii’ Avui quando no U quisiese 
sa desve.;tura lie causado 
y  dwbo sacarla de ella.
Th )v . Vamos lue^o i  ex«cutarlo.
No me atormentes.
Ptíí'o hombre 
¿aquellos genios bizarros 
que van de café en cafe 
que van de teatro en teatro, 
y  d¡? coqueta en coqueta, 
que están sien^pre tatarean^oj 
¿ qué dirian si núraraj) 
que un igual suyo llorando 
estaba por su mnger 
en tnedio de un despoblado ?
Se reirian ; que aunque muchos 
de ellos las tienen al lado 
vienen á ser como tu 
que la hai tenido e.i el campo. 
V a^a vaya abre los ojos, 
y  d^xate de entusiasmo:.*. 
¿Q uién t« manda á tí buscar
A m p fn tim le fifs ,
tu esclavitud ? I\Ceut«citO 
no tienes en tus haciendas 
bastante!; casas de campo ?
¿ pues á una de ellas llevas 
a Sampson , con dos criados, 
y  pará su subsistencia 
le pasas lo necesario.
Nadie te avergüenza entonces, 
ni te hecha en cara que has dado 
la jnano á una niuger pobre 
y  disfrutas sin reparos, 
como híista ac^ui, ios cafés 
las bromas , y  los saraos ; 
creeme , y  dé esta manera 
serás mas afortunado :
Asi se vive.
M 'lo . Aái viven
aqueíios hombres malvados, 
como t u ,  que del amor 
conyugal jamás probaron; 
aquellos hombres que solo 
cu p\ vicio encenagados 
su exceso es tan solo el numei» 
a quien rinden holocaustos ; 
aquellos que no conopen 
los respetos sacrosantos 
de la v irtu d ;  mas yo  que ahora 
del vicio desengañad.b 
he conocido el efecto 
ventHi'Oso de su alhago ;
5 Había de consumir 
la ñor de mis tiernos año^ 
entre la disolución 
mi reputación hollando ?
E stoy del remordimiento 
harto tiempo castigado; 
la paz de úii corazon 
en mi esposa estoy buscando 
y  dexame. Ven Alton 
y  esta selva recorramos ; 
nada me digas que huyendo 
voy de tus fieros engaños»
Tbov. Y  mi amistad ?
Mil» No es mi amigo 
quien intenta temerario 
seducirme j quien...
T hov. ¿ E s  dable
que »uia fé de tantos anqs 
^  aíi quebrantes í ¡Qué poco
hay
P e y  Don tuetafPO 
b»y que fiar €»■ los alagos 
é t  la amistad I ¿ Quántas veces 
asiei]donie de las manos 
me d'ixiste ? „T h o vard  mió 
_9,sí del corazon triunfamos 
„d e  la dama que me has dicho 
„ e n  poseyendo los vastos 
,,bii>»cs de inl tío  , dueño 
jyserás de ellos*
M il- íiihumauo
tan vergonzoso recuerdo, 
sofoca en tus viles lab io s ; 
qiite mi corazon oyejido 
sus enormes ateiitados 
se declara cruda guerra, 
se está a sí mismo ultrajando. 
q\ie horror tan negro y  terrible, 
á mi m-ismo yo  me causor 
Mi infamia , mi torpe crimeiv 
me ha exitado tal espanto 
que de todo el Universo 
voy huyeikio avergonzado, •üase» 
T h o v, En  el estado-en que se halla 
persuadirle es escusado 
pues tan solo presta oidos 
¿  su dok>F discurramos .
¿ q u é  debo hacer por dexar 
»US designios nurlogrados ?
L o  primero , aparentar 
que stis intentos aplaudo 
y  contribuir a que busque 
a s« muger por los prados.- 
L o  segundo , darle indicios- 
de que con su desengaño 
"he conseguido el error 
de los placeres nmndanos.
Y  pues aqui han de volver' 
á montar en sus caballos 
a consumar mis proyectos 
me retiro a este otro lado, se retira . 
Salen  Pastores- y  Pastoras por el bos~ 
que con hoces y  cantan lo siguiente. 
Dúo. Toda la vida las mugeres 
con acíbar dan les placeres.
Coro. A segar
y  el olvido el amor a entregar.
A segar h sea;ar , Szc.
Pastor 1 .  Una vez  que en los rediles 
queda encerradQ el gaviado,
P ra n e tsc »  C m s i l a .  1 5
aprovechemos el rasto 
de la tarde eu ir segando 
el heno que en el sombri© 
se cria de aqueste prado.
P a stora  Para que quando U escafeha 
dexe átidos los campos 
no carezcan de sustento 
nuestros queridos rebafíos.
Pastora 2 . Esta sabía precaucioit 
la hormiga nos la ha enseñado 
que guarda para el invierno 
lo que recoje en verano.
Pastor I .  ¿Pero ha venido ?/íaria 
de la chosa con Ricardo ?
Pastora  i .  Juzgo que wo.
Pastora  2. ¿ Por que causa 
se habrán detenido ta-nto ?
P a sto r  I .  Como le ha llegado el hijo 
los habrá su amo ocupado.
Pa stor  3. Oyes y  en cyjé ?
Salen  Ricardo y  M aria.
Pastor  I .  Ricardo ,  Maria ,  vaya 
decid que habéis indagado.
R ic .  Mirad si alguien nos efcuclia, 
y  en un corro colocaos...
p a sto ra  i .  Ninguno nos ve.
P astor  2*' D tl modo-
has prevenido y a  estaíftoSr
R ic .  Pues amigos he sabido...
M ar. Señor Ricardo despacio 
que por ser hembra me toca 
referir lo que ha pasado.
R ic . Yo se que la primacía
me toca á mi por ser macho.
M ar. Siempre en hablar las mugeres 
ventaja al hombre llevaron.
R ic ,  Por eso han hecho en el muiido 
con la lengua tanto daño.
M ar. Yo ló he de contar.
R ic .  Maria
habíame en tono  mas baxa  
Ho sea que por contar 
tengas que contar mis palos.-
Pastor  2. Dexa que ella iros lo dí^»»
R ic. Dilo con qiiatro mil d iallos.
M ar. Nosotros ]joquito à poco 
nos fiiinios detrás del amo 
del modo que van los lobos- 
los corderos atisbai:do>
i 6  E l  Btc^oss
viejo y  mo*o ea el cami'io 
fueroii siempre mauo á  maii9 
y  se veía que hablabaji 
por que movían los labios, 
se métíeroa ea la choKa... 
aqui es lo mejor del caso, 
el viejo díKo á  Isabel... 
te acucrdaá de ello Ricardo ?
Jiic .  Si.
M tjr. Pues cuéntalo que a mi 
del todo se me ha olvidado.
RiV» A  Isatjel le dixo el viejo,,.> 
aqui vuestra atención Uamo,
Isabel-.^ Dilo que á mi 
tne ha suaedido otro tanto.
Past.‘ I* Con que no os acordais de ello? 
Pasfora i .  Vaya qweos habéis portado. 
R jV .  Quien se ha olvidado es Maria» 
M a r. £1 que se olvidó es Ricardo. 
Pastor  2. Pero Isabel viene aqui, 
f í k .  Callad y  vamos ^e^jando.
A  segar , Scc.
S a le  isab . Para ver si en la fatiga 
halla mi dolor descanso, 
vengo con estos zagales 
a emplearme t  i el trabajo.
M ar. A  Dios Isabel. Isa b . A  Dios* 
R ic . Vienes también a ayudarnos. 
I ja b .  ¿ Hay alguna diferencia 
de vosotros á mi acaso ?
R ic .  Si» Isa^ . j  Y  qual es ?
R ic .  E l  ser tu hermosa 
y  yo  feo como el Diablo.
Jsab. De que áirve que el consuelo 
de haber hallado á hermano 
alivie ea parte el dojor 
que mi pecho está probando, 
si el piuial de la venganza 
que mi padre ha confiado 
á su furor , estoy viendo 
que contra mi está asestando 
sus rigores... pues si el pecho 
de mi marido es el blanco 
quando el pecho le atraviesea 
harán el niio pedazos.
Para ser del i:)fortun,io 
y  de la desdicha escarnio,
¡ 6 qnien de la luz del dia 
liO hubiere visto los rayo si
/^ re p e n tirn te n fó *
M a r. Pero que es esto?
Encuentra con el retrato y  le
R ic .  Maria
haber ,1o que te has topado ?
M a r. Una cosa.
R ic . Y  tiene gotas
de agua quajada à los lados.
M-ar. X d.eu,t/o h ay  una niuger¿ 
si e^to será algún encanto ?
R ic . Suéltalo que puede scí 
la deshonra...
JMar. Qué reparo !
M irando á  Isabel y  a l retrato^ 
estos ojos son sus ojos,
.estos labios , son sus labios, 
estas cexas son sus ctxas, 
difereacian solo en algo 
,en el pelo ,  pues le tienen 
una negro y  otra blanco 
y o  se lo voy à enseñar 
por descubrir el arcano.
liíV. Dices bien. Isabelita 
sabes que Maria ha hallado 
otra Isabel.
M ar. Mirala.
Jsa b . Este Ricardo es retrato le iomct» 
de una muger... A y  de mi !
Que es esto que estoy mirando !
M ar. Oyes estamos?
R ic . Qué quieres ?
M ar. Estatica se ha quedado.
R ic. Que ha de quedar estatica.
M ar. Como se quedó ?
RiC. De marmol.
Apoyada en un arboh  
Recitado.
Isab» Infelice, que m'.»*o?
j Quien pudo en estas selvas 
perder mi copia cielos !
Colmad en tantas dudas mis desvelos« 
dulce esposo , si vienes à buscarme 
a tu esposa hallarás aun mas cons­
tante
que quando la dexó tu pecho amante.
A ria .
Si la Suerte fatigada
de esgrimir en mi el rigor 
algún .consuelo apiadada 
querrá dar á mi dolor ,  Scc.
S a ’
P éY  Do« tucU n^  
S ^ íe ^ o ^ ^ e , Donde vas tan aíáiiada ? 
Js a b . Haber si a mi esposo hallo*
^ o rg -  A  tú esposo ?
Isab . S i á mi esposó 
^or^>Perocn donde has Reencontrarlo? 
Isa k . En estos mowtes.
^ o r g .  Deliras ?
is a b . N o por cierto. Este retrato 
mió que encontró María 
y  que él perdería acaso,
TOS dicen que de afligirme 
su menosprecio cansado 
,á buscar buelve la paz 
del corazon , en mis brazos.
^ o rg . Bien puede ser, que en un troioco 
veo atados dos caballos.
Isab. Serán de él , bien me decíais 
que pronto en aqueste prado 
^'csidiria ia dicha 
nuestro cojsiento , corramos 
á  dar partí de este encuentro 
a mi p ^ r e  y  a mi hermano.
^ o rg . Tu hermaiíO ya partió a Londres 
de?suíftnojo acompañado 
en %us(£a de él , con intento 
de castigar tus agravios.
Isab . <^w¿ decís ? ¿ V si le cucuentr» 
antes de sa-ltr del prado ?
^orge» No lo conoce.
Isab . E l destino
que siempre le fue contrario» 
dispondrá que le conoxca 
por algún camino estraño.
^ o rg e. No lo creáis.
Isa b . Id a atajar
sus intentos temerarios, 
idle á detener. ¿ Y  si esto 
fuese de la -idea engaño 
y  por un estado evento 
ha parado aqui el retrato ?
Mas no que está lleno el pecho 
de placenteros presagios^ 
no os drtengais , a la senda 
que vá acia Londres , marchaos, 
que yo  entre tanto á mi padre 
daré parte del acaso.
Favor C ie lo s , 6 acabad 
con mis dias desgraciados. vase» 
^Cii'ge. Ricardo tu que conoces
pranetseo C ttn e lU ,
mejor que yo  los atajos 
y  veredas qu« al camino 
dé Londré-s guian los pasos^ 
vendrás conmigo à buscar 
à  Windham,
Rie* ¿ S e  ha descarriado 
por ventura'?...
Jo r g e .  Vaya ven.
R ic .  Para iuejor enconti-arl© 
lo que debemos hacer 
es un esquiión colgarnos 
del pescuezo cada uno 
y  despues como los mansos 
ir  sin cesar por el monte 
los esquilones sonando.
Y  puesto que à prcveiicion 
en el morral yo  ios traygo, 
tomemos uno cada uno 
y  asi le iremos llamando.
Jo r g e -  Esa es una necedad.
-Rie. Discurrid vos otro tanto, 
pero aqui vuelve.
R ie .  2 No veis
como ha acudido al reclamo.
del esquilón ? Jo r g e .  Vé à segar.
R ie .  Por ello no dais algo?
J o r g t ’ Vete digo. R ie . \ a  me voy : 
vaya q u ejo r^ e es vizarrc.
S a le  IVind. iiabiendostrn’.e en la choza 
el pasaporte olvidado,
Vuelvo.,.
J o r g e .  Querido Windhsm 
quanto celebro encontraros*
É l  Cielo compadecido
de vuestro infeliz estado
sobre vuestra choza anuncia
tin dia sereno y  claro;
se presume que Milord
Thalay está en citos prados;
y  que viene... W ind. Qué decís?
Jo r g e .  Veis aquellos dos caballos í
IVind. Sí.
Jo r g e .  PiiEs juignn que son de él.
W ind. De saberlo yo  me encargo.
J o r g e .  Deteneos...
W ind. Nada escucho.
Jo r g e .  Reparad... W ind. E s excusado; 
pi.es que estando aqui el autor 
de todos nuestros agravios
C fue-
lo E l  Tìlehost Arrepintimìento^
fuera hacerme vil como él 
si tardára él castigarlos. vase. 
y o rg e .  Qual exálaciou ,  el bosque 
pcjietra precipitado.
Y o  «le sigo ... Mas las ramas 
de mi vista le ocultaron.
Que haré ? Iré  à Isabél 
à  contar lo qne ha pasado 
y  à darle aquellos auxilios 
que penden de mi conato.
P or esta ilustre familia.
Quánto interés he toraado! vase- 
R ic .  M aria? M ar. Siempre Maria. 
R ie .  Pues m uger? M ar. Asi me llamo. 
R ic . Recojamos luego el heno 
y  Uebemosle à los carros.
M ar. Vamos , y  de la cantiña 
• 1  son todos repitamos.
A  segar & c . vanse.
S e lv a  corta. S a le  T b o rva d . 
T h o rv. Puesto que Milord mi amigo 
no ha buelto por sus cavallosi 
le esperaré en este sitio 
por el qual habrá pasado 
para penetrar el bosque...
Pero qué es lo que reparo !
Un soldado viene aquí 
con el semblante alterado.
Que tendrá?
S a le  W fnd. Qué yo  no encuentre 
quien me dé del inhumano 
noticias ! Pero qué miro !
Un hombre veo parado
que vá de camino... E l trage...
L a  desconfianza... E l espanto...
Me certifican que es él.
Y o  me apro.\ímo á indagarlo. 
¿Conocéis vos por ventura 
à Milord Thalay ?
T horv. Finjamos.
No señor. 
iV ind. \ Que mis enojos
no encuentren con el malvado ! 
perfido!
T h o rv. Que decís ?
mirad lo que que estáis hablando: 
ved que M ilord..,
IV in d . Es ini vil.
T horv. Mirad puede csascharlo
tal vez ,  y  que vuestro, insulta ' 
castigará denodado.
Thalay es j disimulemos 
para mejor indagarlo. .
Una vez que su defensa, 
tomasteis á vuestro cargo' 
decidle que digo yo 
que en este sitio le aguardo 
para hacerle conocer 
los debex’fis sacrosantos 
del hon^r ;  para acordarle 
que el que se liga al conti'at® 
conyu?al , y  despues dexa 
de cumplir lo contratado, 
es un perjuro, im iniquo, 
un mentiroso , un falsario; 
y  para darle á entender 
que sino repara el daño 
que ha causado á una familia 
á quien el vil ha engañado, 
será, victima sangrienta 
del esfuerzo de mi brazo.
E sto  á Milord le diréis 
si acaso uo lo ha escuchado, 
y  si lo ha escuchado, y  calla, 
por temor , 6 otros reparos, 
decidle que á todo el mundo 
haré público su trato 
indigno , su mala fe 
su Cübardia , y  engaño; 
y  después si vos quereis 
en defenderle obtinarios, 
sabré en vuestro infame pecho 
dexar mi enojo vengado.
T horv. Puesto que a Milord , y  á mi 
tus razones injuriaron 
voy a tomar por mi cuenta 
la satisfacción de entrambos, 
sígueme , que en ese bosque 
te responderá mi brazo.
IV ind. E so  es lo que yo  deseo 
para veiiear mis agravios.
T b o rv . Pero quien «res ?
IV ind. E l tiempo
en qüfistiones no perdamos.
T h o rv. Mira que Milord respira 
en aquestos despoblados, 
y  que te hará arrep:;ntir • 
de tus intentos villduos.
IVind.
P o r D en Lactatio 
JV ind, Vos rae quereis responder 
y  yo  la respuesta aguardo. Soseg  
T h o rv- Soy  Inglés y  ya  lo dixe. • 
W ind, Y o  soy Ing'lés y  soldado, vans  
•Salen por el lado opuesto en que tn- 
traron W indham y  T h o vard 'j M i- 
lord y  A lton,
M il.  ¿ En donde el único alivio 
que tenían mis cuidados 
perdería ¿ en donde? oh Dios! 
me dexaria el retrato?
A lt ,  Como sin cesar sacais 
el lienzo para enjugaros 
los ojos , le perderíais 
quí^á al tiempo de sacarlo.
M il, Los sitios donáe estubímos, 
registremos sin embargo.
A lt ,  Como vamos sin cesar 
de las cabañas al pra<^o, 
de las chozas los montes, 
de los montes á los llanos 
en busca de vuestra esposa» 
es difícil de encontrarlo.
M il» Pero qué esto ! en el bosque 
hay dos hombres batallando 
y  sino me engaño el uno 
es Thovard ; ven é impidamos 
que entre ellos... Pero ha caído 
en el suelo , á darle vamos 
socorro y  a castigar 
el furor de su contrario.
'j í lt .  Lo  uno bien puede ser, 
mas lo otro difícil lo hallo, 
pues que le sirve de asilo 
del bosque lo enmarañado.
S a le  Ana con una cantarilla de agua, 
A n a . ¿Q ue asuntos tendrá mi abuelo, 
que de mi se está ocultando, 
y  me envía sin cesar 
por agua ,  por leña al prado, 
por leche , sin que un instantQ 
me dexe estár á su lado? 
muoho lloraba mi madre 
en estos días pa&ados, 
pero hoy , yo  no se que tieae 
que está llorando otro tanto.
A y  Madre ! ¡ qué haría yo  
para poder consolaros! S e  sienfn*
vanse
vase
Cétnelía.
S á le  M ilorä.
Mi¡> A l vicioso , ¡ de que medios 
se vale el cielo tan raros 
para castigarle ! Y  yo 
que soy tan vil , tan malvado 
como aquel, que esperar debo? 
por momentos aguardando 
estoy que entre los abismos 
me sepulte , y  de su fallo 
conociendo mi delito, 
recibiré sin espanto 
el castigo , porque el hombre 
que vive siempre rodeado 
de la culpa , está muriendo 
sin cesar entre el quebranto. 
Pero mientras busca Alton 
quien el cuerpo desgraciado 
de Thevard sepulte, voy 
á ver si encuentro acaso, 
quien me diga... Mas que niña 
tan graciosa estoy mirando... 
Quiero preguntarla... Juzgo 
que está cubierta de llanto. 
Qué tienes ? qué te acongoja I  
j  te se perdió del rebaño 
«Iguna obeja ?
Ana, No es eso,
está mi madre llorando 
sin cesar , y  yo también 
de verla llorar me afano.
Mil> Con que tu la quieres?
A n a , Mucho.
M il' Y o  me siento arrebatado.
Y  quién aflige á tu madre? 
Ana, Mi padre.
M il- Padre tirano.
Mas yo  lo soy mas que todos.
Ana, ¿ Si vieras en el estado 
tau infeliz que nos tiene {
M il, Gran Dios ! ; que ocultos arcanos 
encierran sus voces! ¿Dime 
y  á ese padre que os dá tantos . 
pesares le quiere mucho 
tu Madre ?
A n a . Y a  es demasiado,
si le quiere raas que á mir 
M il. Y  qué hacéis en estos prados? 
A n a . Mi abuelo labra la tierra, 
mi madre guarda ganado,
C X pa-
ao S t '  D íg^ o^
pero nos rinde taiv ^oco 
este penoso trabaja 
que algunos dias de pan 
uu bo:ado no probamos.
Mil.'. Si mi esposa ;  ay  de; mi tristcl 
se hallará en igual estado.
Ana» S i vierais quando-me coge 
com ofvos, quantos abrazos 
me dá , como me acaricia, 
como me besa... Y  si la hablo 
de mi padre > de sus ojos- 
sale. Hn matiantial de llanto, 
y  me dice que le quiera 
eon todo dfr que es tau malo.
MU» YjO no puedo detener 
mis lagrimas. Su quebranto 
« is o jo s , su voz , imprimen 
en mi pecho-.. Y o  i^o alcanzo 
lo  que es estt>. ¿ Y  ese padre,,, 
meijbr diría tirano, 
dónde está ? cómo se llama ?
Atia. Porqué estáis señor llorando ? 
M lh  Porqué lloro ? ah hija raía !..• 
j con quanto placer mis labios 
pronuncian tu dulce nom bre! 
llega , estrecbate ©n.mis brazos*
; O ,  que mocion h» sentido^ 
lüi corazon con sn tacto ! 
j  A  tu madre dime- niña 
podré aliviarla yo  en algo ?
Ann. Si sefjoc : siempre que y o s  
la dispCHseis vuestro amparo^ 
dadla algo buena y  verás 
' con«> os qtiiero yo  otro tanto.
M il. Si ? pues llévame á su choz» 
que de socorrerla trato; 
lloras aun ,  calla y  dexa 
que enjugue tu tierno llanto.
L a  enjuga, las lagrimas*
Y o  no entiendo esta ten\eza,
^ n a .  Qué señor ta« bueno l 
M il‘  Vamos.
Pesa imicho el cantarillo í 
^Ana. Si vierais con que trabajo^ 
la ilevo.^
M il.  Pues dámele
y  asi i>ás con mas mas descansov 
En  proteger la virtud 
«mpleemos el couato.
'Ai'f&pSfitimlefrto,,
á fin dé. borrar las culpas- ■ 
qjie rae privan^-del alhagc^ 
de^'hallar una cara esposa» 
por quien-e&toy suspirando*
Jal'as-e llevándola, el canturillo  y  co* 
giendola de la manú*
E l  teatro riípresenta el interior de 
ima Ga'fMtía el fo ro  w ms tapias con 
una puerta r u s t ic a .c o n  vi^tim d'e bos­
que , á  un lado habrd ttna mesa- tos­
ca con un pan de centeno -nmy g ra n d e  
y  unos barros ordinarias , y  jim to á  
ella un bancmlllo , d. la^  d^r^cha ha- 
b r¿ una porcion de heno d paja  
con .una manta. Salen  Jo r g e ,  
é Isabela.
Isab. En vano Jo rge pretendes 
dar a nú dolor alivio«
¿ quien el iiipetu primero 
de un herinaaio ven gatiw  
podrá, detener ? ay  J,orge 
que y a  á estas  ^h:oras cumplido 
sus deseos.,  habrá- en. el pecho 
de UR esposo á  quien estimo 
los golpes mas inhumanos 
habrá descargado impio..
^orge.. Sin enbargo> si e» verdad 
que M ilord arrepentido 
viene de viiestra familia 
á resarcir los perjuiciós,. 
se lo habrá expuesto á- tu- herman«!» 
si acaso los dos se han visto; 
y  tu htrniano habrá depuesto* 
con esto su enojo altivo . 
isab . E s fogoso , y  con- IVTtiordi 
está muy enfurecido,
I quién pudiera algunas nuevas 
adquirir 1 Cielos dtvino« !'
^ o rg e. Aqur vienen los Pastor©*' 
y  nos dirán si algo han visto.
S e  ven  p or encima de las tapias Tot 
carros cargados de heno , abren la- 
puertecilla  , y  entran Ricardo y  M.*~ 
r ia ^ y  todos los d'emds excepto el Pas^  
tor p r im ero , y  cautan á. solo la si­
guiente cantiña qite van  repitiendo 
todos despues.
Coro. Al prado vas pastorcilla» 
a l ameuo prado vás
Pot^ Dvít'Lttctano^ 
a robar la Taz al cielo, 
y  al'hombre la voluntad'.
Past&res* Al verla el cordero' 
olvida el mamar, 
y  el uovillo dex» 
su ferocidad»
Al prado , Scc.- 
R ic . Vaya desc-argad el eiio 
de Tomás , y  despues idos 
á Uebar á voestras chozas 
lo demás que habéis cogido-»' 
Pastores. Esta bien. 
y^ o>^ )'ge. j  Oyfes Ricardo ?
R ic, ¿ Teneis algo prevenido 
que darme ?
Pastora, i .  Qnando Mari»- 
pára será tu padrino.
R tc. Maria cohí la deshonra 
cuidado t  ya te lo he dichoi 
M ar. ¿ Quiere’? Jio ser besti»?' 
y o rg e .  Vaya
habei-i visto en el camina' 
á algtíieu.
R ic . Si. Isab. A  quién Ricardo ?
R ic- Aquellos que dan chasquidos 
quaiido correa a caballo 
que se llaman... Oyes dilo.- 
M ar. Postan. R íe . Potras , potrar>> 
y o rg e . Calla 
majadero.
R ic . Y  el mas chico-
decía al o tra  en e l  mónte­
se «ne figura- que he visto- 
a- Milord Tardaoy.
M ar. Thalay bruto.
Isak. 4 Y  qué mas cosas dlífo ?
R ic . Nada mas por que apretaron- 
a correr daiida chasquidos.
Isa b . ¿ S i le encontrará mi hermano ?
¡ favorecedle Dios mió í 
yo rg e . j  Y  Samuel en donde está-?- 
M ar. Ese con otros ha sido 
llamado par-a enterrar 
a  un hombre muy bien vestido' 
que le han traspasado el pecho- 
dentrt» del bosque.
Isab . ¿Q ué has dicho?
¿ Y  quien es ?
Si- uo- se
"FraiítiíGó Comeiia s t
Isa b . Milord es ;  H ay rtas martirios' ? 
S a le  IVindham corriendo con precip i­
tación.
fVind. Hermana ya  ^ estás vengada?. 
Isab . Qué profieres»? 
m nd*< Que à mis brios' 
ya ha satisfecho Milord 
los agr-avios que te hizo.
Isab . A y  de im !
S e  sostiene én M arta y  Tom-ás qui 
habrá estado escuchanio las ulti~ 
mas razones de W indham  ,  cor­
re d  abrazarie.
Tom . Dame los- brazos
consuelo de mis conñictíos.
W ind. No me agradezcais ,  ó padffe 
lo que debeis al iniquo; 
pues al bosque à probocar 
él propio mi furor vino.
Tom . Y a  disponer d© mi vida' 
puede aL instante el destinov 
Ssab. Ya no volverán mis ojos 
con voz  débil, 
à  ver los del- dueño mio...^
Y a  à mi fastidiosa vida 
♦a à cortar la parea eí' hi?o 
j. dia-infelix 1 de una madre 
escucha í^indham los gritos^ 
éolorOsos... A i impulso 
de los golpes repetidos 
pronto'al'eterno^ descanso- 
stibiré! ; y  de mi cariño 
el fruto refcomendarte 
antes de d io  determino... 
í^índhara cuida de mi hijw 
tanto como de ti mismo 
y  recuerdale mi nombre 
cada instante y  mis conflictos* 
qv.e yo  por este fkvor 
disimularé'à tu brio” 
la vida que me has quitada 
dando la muerte al bien mío.
W ind. Calla- hermana , y  si- resuelreè- 
m orir...
Isa b . M orir solicito; 
lo deseo , sin mi esposo-' 
la vida me dá fastidio.
Tom. L a  niñez de Ana repara.- 
Isab . A- un hertnano se la ño.
Jt r --
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JorQ S. Guarda tu vida por Ana 
no la pribes de ese alivio: 
sin tu amparo que ha de hacer ?
Isa b . Eu el cielo hallará abrigo, 
dadme la muerte... Mas no 
rae las deis que mis martirios 
por vosotros mis deseos 
prouto dexarán cumplidos.
Tom. Está bien , hiere tu pecho; 
pon en planta tus designios, 
no te detendré , a deshonra 
tendria impedir tu brio, 
ya que tan desconocida 
te muestras á mi cariño;
¿ te persuades que á mi agrabio 
hubiera sobrevivido 
si no por ti ? Sí mi pecho 
fuera tan ruin , y  mezquino 
como el tuyo que temiese 
de los males el martirio; 
al contemplarme engañado 
al mirarme sin arrimo, 
mil veces hubiera muerto.
Pero sufre estos coníiictos 
por tí y  lo que hice por ti 
no lo harás tu por uu hijo ? 
tu no amas á Ana.
Isab . A y  padre !
Tom. Muere , pero ten sabid® 
que mi moribundo cuerpo 
has de hallar eu el camino 
del sepulcro... Son muy grandes 
las penas que he padecido 
por tí, para que yo  viva 
á vista de tus designios.
Isab , P ad re, si para que vos 
viváis vivir yo  es preciso 
haré á pesar de mis penas 
por dexaros complacido 
quantos esfuerzos sean dables 
para no morir.. Tom. Concibo 
que esa oferta bastará 
para dexarme tranquilo.
Isab , Y  puesto que mi obediencia • 
enteramente qs resigno, 
de.xadmo respirar padre 
un instante sin testigos.
Tom. Bien está , pero en tu vida 
respeta U n)ia. Amigos vamos*.
^yrepefttm lentó»
M ar. Vaya que Tomás 
hoy está hecho uu basilisco.
R ic , Los viejos , regularmejite
con el gozo están reñidos. V an, toÍy
Jsa b , Ya no tengo esperanza, 
y a  todo lo he perdido 
ni aun que muera me dexan, 
que era mi ultimo aUbio.
Hermano , dime ¿ cómo 
heriste al dueño mio 
dexando sano el pecho 
que le sirvió de abrigo ?
O no hay muerte , ò yo he muerto 
p il Thalay no he querido 
pues con tantos tormentos 
tengo vida , y  respiro.
Pero hay , am or, tu eres 
quien causa este prodigio 
para ¡enseñar al mundo 
que amar sola he sabido, 
y  pues su soníbra amante 
al ver al dolor mío 
tal vez podrá à su modo 
dar por mi algún suspiro; 
huye muerte , y  padezcan 
potencias y  sentidos 
quantos males y  penas 
forjar pudo el destino.
Ana. Madre ,  madre no lloréis 
y  venid por Dios conmigo 
à recibir un señor 
que viene à daros aliblo.
Isab . A livio à mi ? A na. A livio á vos. 
vedle.
Sale  M il. Triste domicilio!
Afta, j  No es verdad que á socorrer 
á mi madre habéis venido ?
M il, Asi es. isa . Que es lo que escucho! 
queriendo conocer la voz.
M il. Estoy soñando 6 deliro ! 
eres tu Sampson i
Jsab. Esposo !
Cae en el hanquill».
M il, A y Dios que perdió el sentido ! 
esposa mia , mi bien, 
no responde ; que martirio ! 
buelve en t i , y  una mirada 
echa sobre tu marido.
Isab. A y  de mi ! Sombra infeliz 
—  de-
P o r  Don Luciano 
dexame ^ntre mls conflictos...
Y  n® pienses que eu la muerte 
de Milord parte he tenido.
^ ì l .  En mi muerte? No te entiendo, 
vivo estoy y  arrepentido.
Isab , Con que eres Thalay ? permite 
que lo vea mi cariño.
Thalay eres. Y a  acabaron 
mis peuas. Cielos divinos! 
me quieres aun , esposo ?
M íí* Con el alma te lo afirmo.
Jsa b . Pero dime , y  las herida# f . . .
Y o  por muerto te he teiiido.
M il.  Qué heridas ?
Isa b . Las que te dieron.
M il. Tan scio tu me has herido.
Isa b . ¡Qi'é biielvo à verte! jqué buelvo 
à cobrar à el dueño mío ! 
este que vés es tti padre, 
dale de respeto indicio».
A na. No en valde sin conoceros 
os cobré tanto cariño.
M il. De este modo me castigas ?
Isab. Si te hubiera conocido 
Ana ) te hubiera enterad® 
de mi felice destino.
M il. No me recuerdes esposa 
mis vergonzosos delitos.
Afite tus c}os j oh Dios ! 
me presento confimdido 
entre mis torpes maldades»..
Como al mirarte palpito...
Como me desnudo... / y  triste !... 
j Quánto tiempo te he tenido 
entre miserias ! Si acaso 
disculparán mi delito 
los detestables consejos 
de T h o v art,  mi falso amigo, 
te diría... Pero no, 
mis remordimientos mismos 
me acusan , me hacen culpable; 
me acriminan... Mas qué m iro! 
¿Este pan grosero y  rosco 
de alimento te ba servido ?
¿estos techos I felices 
te han proporcionado abrigo ? 
jque horror ! Para descansar 
de tus pesares contumos ■— '
tenias el triste lecho
F rít f tc is c o  C orne lia , ftj
que en el duro suelo miró ?
Estas penas que inocente 
por mi dureza has sufrido 
me parece que la saña 
excitan de los abismos.
En  vano esposa tu amor 
disculpa mis desbarios 
en vano me amas...No tengo 
cosa alguna en favor mió 
que me pueda hacer capaz 
de tus piedades , yo  mismo 
lo conozco. Eternamente 
en el seno del olvido 
debes tenerme ;  si esposa 
que me aborrezcas suplico 
sin que sobre mi derrames 
ningún rasgo compasivo.
Isa b . Calla esposo calla , y  dexa 
discursos tau desmedidos, 
j  Cómo puede aborrecerte 
como ha de darte castigo 
aquella que en tu abandono 
con tantas veras te quiso ? 
esposo vuelvo a decir, 
que soy tuya si Eres mioj. 
lo* serás ?
M il. S í tierna esposa
pero mis negros delitos...
Isab. Todos esta» olvidados.
M il. Qué dices ?
Isab . Que asi lo afirmo.
Se abrazan y  salen todos d  este tienta 
po j y  se sorprenden.
Tom . i Qué reparo! Con un liombre.». 
y  es Thalay !...
IVind. Qué es lo que he oido!
Qué sangre yo he derramado ?
M il. La de un vil , la de un iniquo.
Tom. Tniquo j  viviendo tíi ?
M il. Escuchadine,
Isab. Reprimios.
Tom. N'o le creas que te engaña.
M il. Escuchadme padre mió.
Tom. Y o  tu Padre ?
M il. Vos DH padre
yo  sfiy vi.e lro  hnmiíde hijO.
Tom. Y  quien te ha dado ese nombre?
M il. Mi arre^eiuimlcnto.
J o r -
i 4
yo rge- -Oidltj.
Jsa b . Vos vereis corno mi esposo 
de vuestro perdón es 
Tom . ¿ Y  qué pruebas, di teuemo* 
de que es clei^ t^Q lo que has dicho.» 
MU. Mí palabra»
Toni. Débil prueba 
no hasta ese requisito 
en quien se olvidó del todo 
ingrato y  desconocido 
de su esposa, quien un pecho 
tan bartbar-o... 
jMí/* Padre mie 
merezco vpestros enojos 
lo confieso... ^ a s  mi tio.»,.
Uu a m ^  albo mínatele 
en que recayó el castigo...
L»s placeres-de la corte...
Sus pa&ati-€4Hpos ■nie»tidos..j.
Mi juvetvtud... ( Perdonad 
í i  en el rostro 4 Gy indicios 
de vergüenza  ^ «le cegaron 
me apa-ruron d.e mi mismo.
Pero el ctelo , e l justo ciej^
£on im dejengaño quiso 
que arrepentido volviese 
en busca del dueño mío.
Cesen ya vuestros temores, 
que R(»9r ■en aqueste s.itlo 
.enjugará vuestro Uairto 
por la raucrte -de mi tio .
Y a  estoy lib re , ya á mi espo*a 
con el compatente-brillo 
puedo presentar en Londres, 
y  á eyo á fe«scarla he veiiido,.
Pero si esto no bascase
á borrar ntis desvarios,
aqui ine teneis herirme, s.fi afrf’od,.
traspasad el pecho mio,
que y o  m oriré gustoso
si os dexo asi complacido.
Tom. Si es cierto quanto rae dice$ 
en tí reconozco uu hijoj 
levantate.
Ya acabaron
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dueSo queridomis penas,
W in d. Quando os jniraba culpado 
deseaba vuestro .castigo, 
pero ahora os doy los brazos, 
como hermano y  como amigo.
M il-  Vamos á Londres, y  creed 
que apuraré mis arbitrios 
para suavizar á todos 
con brevedad el destino*
Y  Samuel i 
i^ ic . No vino aíiu.
pero aqm cou aquel- raismo 
que le llevó vuelve,
Salen Alton y  él Pastor p r im e ra  ^  
M il.  Alton 
¿ el cuerpo del vij amigo 
/«4tá sepul.tado  ^
y í ít .  No 
pues habiéndose en él visto 
alguna señal de vida, 
procuramos darle auxilio, 
y  á uiia choza l.e Jievamos 
de Pastores.
J 0 l. En  su alibio
emplead todos lo  medios 
que proporcione -este sitio.
Pero que no buelva á verra? 
que su amistad abomino.
M ar. Isabél ¿ donde -teireis 
la  otra Isabel que os dimos ?
Isah . Vedla aqui.
M il. Ese es el retrato
qtre hoy en el bosque he perdido. 
Isab . 'Por él tendréis de mi mano 
buena ree onipensa , amigos. 
jTom. Hijos queridos, el cielo 
bendiga vuestros cariños, 
y  eterníce vuestro eiílace 
colmándoos de beneficios.
M'tl. Vámonos á celebrar 
el caso con regocijos, 
y  entre tanto los Pastores 
digan con ecos festivos:::
Coro final.
F I'N .
